
          Variaciones de la leyenda del cuervo de   Zamora 

“En El Caidero de Zamora se halla enterrado un cofre con dineros en 
cuya disputa se habían matado dos compadres. Un machete y un hacha 
dispuestos en cruz sobre el tesoro esperan a que algún día alguien lo 
redescubra, alguien que sólo pueden ser otros dos compadres, que 
pelearán hasta la muerte con el hacha y el machete. El vencedor se 
quedará con el tesoro mientras que el alma del muerto liberará a la que 
allí pena, hasta la eternidad”. 

Pero, desde la década de los años setenta, El Cuervo no ha vuelto a oírse, 
aunque se mantiene vivo su recuerdo como una especie de mito del 
lugar. 

Guguy hoy es un paraje casi despoblado aunque con altos valores 
etnográficos, relacionados con las actividades económicas agropecuarias 
tradicionales (bancales, eras, viviendas, hornos, pajares…) y las de 
exportación de tomates, con un almacén casi en ruinas construido por la 
empresa británica Fyffes, a principio del siglo XX. Además conforma un 
amplio paisaje protegido como Reserva Natural Especial. 

Otra versión  dice que  el almacén de empaquetado de tomates de 
principios de siglo xx, actualmente en ruinas, que se encuentra en la 
playa de Guguy, pertenecía a unos ingleses. Uno de ellos se mató en este 
lugar, dejando dinero enterrado en la Cueva Blanca, debajo de la de 
Zamora.  

También se han matado en este lugar antiguos orchilleros y pastores, 
como también en tiempos recientes varios excursionistas agotados de 
calor por estos difíciles caminos. El cuento del Cuervo de Zamora dice 
que para hoy ir a sacar el dinero del inglés que está enterrado allí, tiene  
que ir un padre y un hijo, o bien dos compadres. El que halle el dinero 
verá que encima de éste hay un puñal. Si  quieren llevárselo, uno tendrá 
que matar a otro y quedarse con el dinero. Por eso nadie quiere ir y 
sacar el dinero de allí.  Pero lo más tenebroso de este cuento es que de 
cada 21 de Junio a 21 de Octubre se oye un quejido, como el  de un 
cuervo. Es el "alma en pena" del inglés que allí está enterrado y que 



custodia el dinero. Dicen los que lo han oído que cada vez que alguien se 
va acercando a la zona el cuervo se enfurece más y emite un sonido más 
atronador. Es por tanto un cuento o leyenda cargada de miedo.  

Unos vecinos de La Aldea se tomaron a risa lo del cuervo, sin creer lo que 
se contaba, y, allá fueron  en un grupo de 8 ó 10 personas, con ellos iba 
el alcalde don Paco Ramos. Todos preparados con armas para disparar 
en el risco por donde se oía el cuervo para matarlo. Al llegar a Guguy 
Grande, hacía buen tiempo, ya que era verano, pero empezaron unos 
grandes remolinos de viento, y las aulagas y marullos secos a volar. 
Todos ellos, muy asustados, partieron a correr hacia la Casa de Zamora.  

Llegaron asustados y el más valiente Francisco Hernández, que por eso le 
decían 'Carabina" también llegó cagado del miedo de lo que pasó. Al 
final todos regresaron a La Aldea sin pegar ningún tiro y sin matar al 
cuervo.   

Los cuentos sobre El Cuervo de Zamora son muchos. Dicen que, una vez, 
este bicho extraño empezó a emitir un sonido muy fuerte, cuando 
"Chianríca"  una anciana que vivía en Guguy, que en ese momento se 
encontraba acompañada de algunas personas  estaban muy asustadas, 
dijo: «El cuervo que venga y me cante aquí en el culo». En aquel 
momento dicen que ella empezó a temblar, que se caía para los lados y 
que los que estaban con ella le dijeron que rezara que aquel mal era el 
cuervo que se le había metido dentro. Empezó a rezar y al rato se le 
quitó todo lo que tenía. Pero... al día siguiente, se despertó llena de 
moretones por todo el cuerpo. Y nunca más volvió a insultar o decir nada 

  


